


Yo nací en Laguna Guerrero, en el 
SANTUARIO DEL MANATÍ, en 
septiembre de 2003. Medía poco 
más de un metro, ¡casi del tamaño 
de un niño de 4 años! 

¡Hola!  me llamo Daniel. Soy un 
manatí, un mamífero que vive en el 
agua. Los manatíes bebés tomamos 
leche de las mamás hasta los dos años, 
pero cuando crecemos solo comemos 
plantas.  
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A los pocos días de haber nacido me quedé solo. 
Seguía en la laguna entre peces, plantas y rocas, 
pero a mi mamá manatí no la volví a ver.
Pasaban los días y me sentía mal. 

Estoy hambriento y no tengo 
fuerzas para nadar.   
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Entonces, unos biólogos, que estudian 
a los seres vivos, me sacaron de la 
laguna y me llevaron a un lugar 
llamado El Colegio de la Frontera Sur, 
en Chetumal, donde me colocaron en 
una pequeña alberca para cuidarme. 

Me daban leche con un biberón 
y venían personas a hacerme 
compañía, ¡algunas hasta me 
hablaban! Pero yo solo hago 
unos chillidos que vienen de mi 
garganta y se llaman 
vocalizaciones.  
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Ahí, los Guardaparques de la Reserva 
empezaron a alimentarme con plantas, 
verduras y frutas. Al principio me sabían raro 
pero luego me gustaron; son deliciosas y 
nutritivas.

Meses después me llevaron de regreso a Laguna 
Guerrero, donde nací. Me alojaron en un corralito que 
hicieron dentro del agua, junto a la orilla, en el Centro de 
Atención y Rehabilitación de Mamíferos Acuáticos, al 
que llaman CARMA. 
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Pero antes de soltarme en la 
laguna, en mi pedúnculo, 
que es la parte donde 
empieza mi cola, me 
colocaron un cinturón con 
un radio que emite señales 
para que me encontraran. 
Era como si yo les gritara 
muy fuerte para que me 
localizaran aunque 
anduviera lejos. 

Después de un año, dejé la leche y las 
personas que me cuidaban quisieron probar 
si yo podía vivir solo fuera del corral y buscar 
mi propia comida. 
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Todo era diferente fuera 
del corral. No conocía la 
laguna, no sabía a donde 
ir ni qué comer. A veces 
perseguía a las personas 
que entraban a nadar o a 
las lanchas de los 
pescadores, pero nadie 
me daba lechuga ni 
manzanas. 

Así estuve varios meses, 
libre… pero triste, 
perdido y hambriento. 
Me sentía otra vez como 
cuando mi mamá 
desapareció.
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Un día, mis cuidadores por �n me recogieron, me 
encontraron tan �aco que me llevaron de regreso al 
CARMA para alimentarme. Ahí me quitaron el cinturón 
y el radio del pedúnculo. Con el tiempo volví a estar 
gordito y contento.
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Vivía de nuevo en el corral de la laguna. Como 
ya no era un bebé me dejaban la puerta 
abierta y salía a pasear, pero siempre 
regresaba cuando tenía hambre.

 Al principio me iba por un 
rato, un par de horas, pero 
poco a poco mis salidas se 
hicieron más largas… 
hasta por varios días.
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Cada vez me fui alejando más, exploré la laguna y otras 
partes de la Bahía de Chetumal. También conocí a otros 
seres que eran… ¡iguales a mí!
 Yo los observaba y los seguía, con ellos descubrí otros 
lugares que me gustaron y aprendí a encontrar comida.  

Esta nueva vida como manatí 
libre me gustó y dejé de regresar 
al corral porque ¡aprendí a 
conseguir mi alimento! 
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Ahora puedo vivir 
solo, pero quienes 
me cuidaron desde 
pequeño aún se 
preocupan por mí. 
Por eso, un día que 
regresé a la laguna 
me colocaron otra 
vez un radio para 
saber en donde estoy 
y hacia dónde voy...

y vaya que he 
llegado lejos, 

¡hasta el país de 
Belice! 

¿Lo conoces? 
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Mi vida fue difícil porque no tuve a mi mamá que 
me cuidara y me enseñara a vivir como manatí. A 
pesar de eso, gracias a las personas que se 
ocuparon de mí, ahora estoy bien, fuerte y sano, 
¡mido casi tres metros! 

Aprendí a comer por mí 
mismo y a viajar de un lado 
a otro en la Bahía de 
Chetumal. En septiembre de 
2018 cumplí 15 años… 
¡Vivo feliz y en libertad!  
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